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			Esta obra, debidamente revisada, ampliada y actualizada para la presente edición, fue galardonada con el XXVII Premio de Ensayo Josep Vallverdú, convocado por el Ajuntament de Lleida a través del Institut Municipal d’Acció Cultural, y por la Diputació de Lleida, mediante el Institut d’Estudis Ilerdencs. Los miembros del jurado fueron Francesc Torralba, Josep Gifreu, Xavier Duran, Carme Arnau y Xavier Rubert de Ventós.

		

	
		
			  

			  

			Hay gente que cree que el fútbol es una

			 cuestión de vida o muerte. No estoy de 

			acuerdo en absoluto. Puedo asegurarles

			 que es mucho más importante que eso.

			  

			BILL SHANKLY

		

	
		
			INTRODUCCIÓN: FÚTBOL Y LIBERTAD, ¿UN BINOMIO IMPOSIBLE?

			  

			  

			Si echamos un vistazo al fútbol en el mundo actual, resulta difícil concebir este deporte como un instrumento al servicio de la lucha por la libertad. El fútbol de nuestros días, especialmente en el mundo occidental, se ha convertido en un gran espectáculo y en un gran negocio. El capitalismo norteamericano lo definiría como puro show business; otros optarían por parafrasear a Karl Marx y tacharlo de ser, como sustituto de la religión, el «nuevo opio del pueblo», mientras que hay quien, considerándolo un instrumento al servicio del poder para distraer a las masas de sus verdaderos problemas, habla de él en términos de «pan y circo». Y, seguramente, a ninguno de estos argumentos le falta razón.

			Hace mucho tiempo que el deporte rey ha trascendido el periodo en que era solo un juego. Como afirma Ignacio Ramonet, el fútbol se ha convertido en un «hecho social total». Partiendo de esta reflexión cabe deducir que, si lo analizamos desde todos los puntos de vista —lúdico, social, económico, político o cultural—, a través del llamado beautiful game podemos descifrar y entender los valores y las contradicciones que definen a las sociedades contemporáneas.

			El fútbol es, pues, un espejo de nuestro tiempo y de nuestra sociedad, con numerosos defectos pero también con algunas virtudes. Y es precisamente de esas virtudes de las que queremos hablar en este ensayo. En tanto que «hecho social total», este deporte supone un fiel reflejo de las tensiones políticas y estructurales que han marcado a las sociedades contemporáneas. Estamos acostumbrados a recordar episodios históricos en los que ha servido como instrumento de legitimación de gobiernos tan poco democráticos como el de Mussolini en Italia, el de Franco en España, el de Pinochet en Chile, el de la Junta Militar en Argentina o el de los Al Thani en Catar, pero debemos saber que la historia también es generosa en episodios donde el deporte rey se ha puesto al servicio de la lucha en favor de la libertad.

			El presente ensayo nos transporta al papel que ha tenido el fútbol en el combate por la liberación de los pueblos, así como en la denuncia del fascismo y del racismo, al tiempo que reflexiona sobre su aportación a la lucha por las libertades democráticas, la justicia social y la igualdad de género.

			Lo que leeréis a continuación pretende certificar que fútbol y libertad no solo no forman un binomio imposible, sino que son dos conceptos que han ido de la mano en muchos momentos de la historia reciente.

		

	
		
			CONTRA EL COLONIALISMO

			  

			  

			La industrialización de las sociedades europeas —y las profundas transformaciones sociales y políticas que conllevó— impulsó una carrera colonial en busca del dominio del mundo, con la que las principales potencias pretendían conseguir materias primas y mano de obra a bajo precio, además de abrirse a nuevos mercados donde colocar su creciente producción. El continente asiático y, en especial, el africano, fueron las principales víctimas de este fenómeno, que cambió el mapa mundial y dio pie al nacimiento de nuevos grandes imperios.

			Al margen de las consecuencias sociales, económicas y políticas que generó en las sociedades colonizadas, uno de los efectos de la dominación colonial fue la imposición de las prácticas deportivas europeas a los pueblos colonizados. Desde el punto de vista cultural, la colonización comportó la práctica desaparición de muchos juegos ancestrales y ejercicios corporales tradicionales que los pueblos africanos y asiáticos venían practicando.

			A finales del siglo XIX, las potencias colonizadoras introdujeron el fútbol en el continente africano. En un principio, su práctica estaba limitada a los colonos instalados en esos territorios, pero el nuevo juego no tardó en suscitar el interés de la población nativa, que comenzó a sustituir sus deportes ancestrales por los que habían traído los europeos. En cierta forma, este hecho iba asociado a la idea de convertir a los indígenas en hombres nuevos construidos a imagen y semejanza de sus dominadores.

			Aunque el origen del fútbol en África y Asia fuera, pues, una imposición cultural foránea, también es cierto que la práctica de este deporte podía implicar un cierto componente liberador para los colonizados, del que los colonizadores, como veremos, eran plenamente conscientes. La razón era evidente: este nuevo deporte no solo permitía el enfrentamiento entre aborígenes y colonos europeos blancos, sino que hacía posible que los primeros derrotaran a los segundos.

			Por ello, durante los primeros años de práctica del fútbol en las colonias, una de las primeras medidas que tomó la administración europea fue impedir que se organizaran partidos que enfrentaran a ambos grupos. El objetivo era evitar que el terreno de juego se transformara en un espacio donde el colonizado pudiera vengarse del colonizador, aunque fuese de manera simbólica. Esta fue la idea que adoptaron los movimientos anticoloniales africanos, que vieron en el fútbol —y en su creciente popularidad— un instrumento que, si bien les había sido impuesto, paradójicamente podía servir a su causa liberadora.

			  

			  

			Fútbol para la independencia argelina

			  

			En junio de 1830, cuando los franceses desembarcaron en Argel y comenzaron una feroz colonización que se prolongaría más de ciento treinta años, el fútbol aún tardaría varias décadas en llegar al norte de África, donde fue acogido casi con más entusiasmo por la comunidad aborigen que por los propios colonos europeos. Durante las dos primeras décadas del siglo XX, para evitar que el deporte reprodujera las tensiones existentes entre la comunidad argelina y los colonos, las autoridades francesas prohibieron la creación de clubes formados exclusivamente por integrantes de religión musulmana, mayoritaria entre la población local.

			Fruto de esta prohibición, hasta 1917 no surgió el primer equipo oficial argelino formado solo por jugadores islámicos: el Mouloudia de Orán, al que seguiría poco después su homólogo en la capital, el Mouloudia Club de Argel, una entidad creada en 1921 que enarbolaba los colores de la futura bandera argelina y que supuso el primer gran símbolo de resistencia frente al poder colonial francés.

			Pese a ser los primeros, los Mouloudias no fueron los únicos. Poco después de su creación, varios equipos de distintos puntos del país siguieron su ejemplo y fundaron clubes musulmanes que desafiaban la hegemonía ejercida hasta entonces por los equipos coloniales, los cuales contaban con todos los favores de la federación local, asociada directamente a las autoridades galas que dominaban el territorio.

			El potencial del deporte como elemento de combate ideológico no pasó desapercibido al Frente de Liberación Nacional (FLN) cuando, el 1 de noviembre de 1954, desencadenó la insurrección armada que pretendía liberar Argelia del yugo colonial. El joven FLN no tardó en comprender que el fútbol tenía una repercusión social y mediática que trascendía el ámbito deportivo, y en 1956 ordenó la retirada de los equipos musulmanes de la liga colonial. La decisión se hizo efectiva de inmediato y se mantuvo hasta el final de la guerra, en 1962.

			El objetivo de esta medida era rechazar la imagen de normalidad que las autoridades francesas pretendían proyectar de la situación en Argelia. Resulta revelador que esas mismas autoridades se negaran siempre a hablar de «guerra», refiriéndose a lo que ocurría en el país como «los acontecimientos de Argelia», un eufemismo con el que pretendían negar que lo que sucedía era una beligerancia abierta entre los independentistas del FLN y el ejército colonial francés.

			Más allá de impedir que el campeonato colonial sirviera como instrumento propagandístico para las autoridades francesas, el FLN comprendió que el fútbol podía internacionalizar su lucha independentista, y con esa finalidad impulsó la creación de equipos que difundieran su causa por todo el mundo.

			Hasta entonces, los precedentes de un equipo nacional que representara a la población argelina eran prácticamente inexistentes. Cabe mencionar únicamente un partido amistoso solidario entre una selección del Norte de África y el equipo nacional de Francia, disputado para recaudar fondos para los damnificados por el terremoto que, en septiembre de 1954, había castigado la localidad de Orléansville, conocida hoy como Chlef.

			El primer equipo que compitió bajo la bandera nacional argelina fue la delegación de jóvenes que participó en el Festival Mundial de la Juventud, celebrado en 1955 en Varsovia, y que, bajo el auspicio de los países del bloque socialista, congregó a representantes de organizaciones revolucionarias e izquierdistas de todo el planeta. Esta experiencia se repitió en la siguiente edición del festival, organizada en 1957 en Moscú, cuando el equipo de jóvenes argelinos desfiló uniformado ante el mismísimo Nikita Kruschov y demostró un notable nivel competitivo al derrotar por un contundente 14-4 a un equipo de jóvenes comunistas franceses. Fue en este encuentro cuando Mohamed Boumezrag, antiguo jugador y militante independentista, comprendió la importancia que podía tener la creación de una selección argelina de fútbol y se puso a trabajar para convertir ese sueño en realidad.

			Tras su participación en el festival de Moscú, los dirigentes argelinos impulsaron la creación de una selección amateur y de un equipo del Ejército de Liberación Nacional (ALN), que recorrió distintos países árabes entre 1957 y 1958, desde Libia hasta Arabia Saudí, pasando por Irak y Palestina, con el objetivo de obtener apoyos económicos y políticos para los combatientes argelinos.

			A partir de estas experiencias, Mohamed Boumezrag maduró el proyecto de crear un equipo del FLN que representara la lucha del pueblo argelino a escala internacional. A esta idea también contribuyeron Mokhtar Arribi, por aquel entonces entrenador y jugador del Olympique Avignonnais, el equipo de la localidad occitana de Aviñón, así como Abdelaziz Bentifour y Mohamed Maouche, jugadores respectivamente del AS Monaco y del Stade de Reims, y activos militantes del FLN.

			El plan contemplaba la fuga de los futbolistas profesionales argelinos de sus clubes franceses para constituir un equipo de la Argelia libre. El proyecto contó con la complicidad de la federación francesa, que puso al servicio de la causa su infraestructura logística clandestina. Ali Haroun y Kaddou Ladlani, dirigentes de la federación, comprendieron la importancia que podía llegar a tener una acción de tales características.

			Los responsables políticos del FLN en Francia trabajaron desde comienzos de 1958 para organizar la huida. En abril de ese mismo año, los once mejores futbolistas argelinos que militaban en clubes franceses abandonaron sus respectivos equipos para reunirse clandestinamente en Túnez y constituir un combinado que representara a la Argelia combatiente.

			Para los jugadores no fue una decisión fácil. Algunos habían sido preseleccionados para el Mundial de Suecia, que se celebraría ese verano, y otros, como Rachid Mekhloufi o Mustapha Zitouni, eran habituales de la selección gala. Finalmente, diversos factores acabaron por decantar la balanza y todos los futbolistas convocados huyeron hacia Túnez: su propia condición de militantes y simpatizantes independentistas, el compromiso que se les exigía con la lucha por la libertad de su país y la capacidad persuasiva del FLN, que estaba dispuesto a sancionar a quienes no acataran sus órdenes.

			La operación fue un éxito. Solo uno de los jugadores, Mohamed Maouche, fue detenido en la frontera franco-suiza, después de que una confusión lo obligara a regresar a París cuando ya había conseguido escapar. Las autoridades francesas lo destinaron durante dos años a la estación invernal de Chamonix como castigo. Tras este periplo pudo reencontrarse con sus compañeros en Túnez, coincidiendo con la cuarta y última tanda de futbolistas que abandonaron sus clubes en Francia, dejando al país huérfano de jugadores de origen argelino.

			Una vez llegados a Túnez, en abril de 1958, los primeros futbolistas en reunirse en la capital descubrieron que la dirección del FLN no estaba al corriente de su llegada. Con todo, los dirigentes independentistas comprendieron la importancia simbólica de un equipo de semejantes características y se pusieron a trabajar para convertirlo en una realidad.

			Ese mismo abril, el equipo del FLN jugó en Túnez sus primeros partidos contra combinados locales, y en mayo disputó un torneo intermagrebí en solidaridad con la prisionera independentista Djamila Bouhired, una de las heroínas de la batalla de Argel, detenida, torturada y encarcelada por los paracaidistas franceses del general Jacques Massu, un escuadrón en el que también había militado un joven Jean-Marie Le Pen.

			En septiembre de 1958, la Revolución argelina dio un paso más en su estrategia de construcción nacional con la creación del Gobierno Provisional de la República Argelina (GPRA), presidido por el histórico militante nacionalista Ferhat Abbas y con sede en Túnez. El nacimiento de esta organización dio nuevo impulso al equipo del FLN: Abbas comprendió el valor de tener una selección de fútbol que encarnara la imagen de un pueblo en lucha por su independencia y decidió promover y ampliar su actividad de manera notable.

			A partir del otoño de 1958, el equipo del FLN amplió su radio de actuación. Hasta entonces solo había disputado partidos en Túnez y Libia, ambos Estados fronterizos con Argelia; a partir de ese momento protagonizó varias giras que lo llevaron a distintos rincones del planeta y le permitieron dar a conocer la causa argelina al tiempo que recaudaba fondos para financiar la lucha independentista.

			La relevancia internacional de esta selección tampoco pasó desapercibida a las autoridades galas. La presión de Francia sobre la FIFA provocó que esta amenazara con severas sanciones a cualquier federación que recibiera al equipo del FLN. A ojos de la FIFA, los futbolistas argelinos eran desertores. Los Estados socialistas de Europa del Este y los miembros del Movimiento de Países No Alineados, solidarios con la causa argelina, se enfrentaban al equipo del FLN pero optaban por cambiarle el nombre y modificar parte de su composición para esquivar las sanciones de la FIFA. Muchos países árabes hacían lo mismo. Solo Marruecos, por orden del rey Mohamed V, se atrevió a jugar contra el combinado argelino con su selección oficial, lo que fue interpretado como una muestra de la voluntad del monarca alauí de reconocer la independencia de su vecino. La FIFA, fiel a su amenaza, excluyó temporalmente a Marruecos de la organización internacional.

			Gracias al alcance de los partidos del equipo del FLN, sus futbolistas se convirtieron en representantes de la causa nacional. Europa del Este, el Próximo Oriente y el Lejano Oriente fueron sus destinos más frecuentes. Además de jugar al fútbol, el equipo ejercía de embajador de la Revolución argelina: contaba con un comisario político, Mohamed Allem, que se dirigía al público antes de cada partido para explicar la situación en Argelia y recabar apoyos internacionales. La bandera argelina, prohibida en su propio territorio, se izaba antes de cada encuentro, al tiempo que sonaba la melodía de Qasaman, el emotivo himno nacional escrito desde la cárcel por el poeta Moufdi Zakaria.

			Durante las giras, los jugadores se encontraron con personalidades como el presidente tunecino Habib Burguiba, el secretario general de la Liga Árabe Mohamed Abdul Khalek Hassouna, el rey Huséin I de Jordania o el líder revolucionario vietnamita Ho Chi Minh. Estos encuentros tenían a veces un cariz distendido, como lo ilustra la anécdota que protagonizaron con Ho Chi Minh cuando este, tras la victoria argelina por 5-0 sobre el combinado de Vietnam, se dirigió a los jugadores para decirles: «Nosotros ganamos la guerra a Francia y ahora acabamos de perder contra ustedes. No duden, pues, ni un momento de que terminarán derrotando a los franceses».

			Finalmente, en julio de 1962, tras más de siete años de guerra, los vaticinios de Ho Chi Minh se cumplieron y Argelia se convirtió en un Estado independiente. La plena soberanía del territorio argelino implicó también la disolución del equipo del FLN.

			Con el reconocimiento internacional de su independencia, Argelia vio cómo la misma FIFA que había amenazado con sancionar a cualquier federación que se enfrentara al equipo del FLN aceptaba como nuevo miembro a la recién creada Federación Argelina de Fútbol. Su selección podría por fin demostrar que aquellos triunfos en Yugoslavia, Rumanía o la Unión Soviética habían sido fruto del talento de una generación excepcional a la que la guerra le había impedido brillar.

			Desgraciadamente, la nueva selección argelina llegó tarde para participar en el Mundial de Chile de 1962 y, en la siguiente edición, celebrada en Inglaterra en 1966, el boicot africano en protesta por la distribución de las plazas mundialistas impidió de nuevo que la brillante generación del equipo del FLN disputara una competición internacional oficial.

			A pesar de esta decepción, esos jugadores obtuvieron un título que difícilmente podrá conseguir ningún otro futbolista: el de la libertad de su país. Su sacrificio fue reconocido hasta el punto de que sus integrantes fueron considerados muyahidines y recibieron la pensión y los reconocimientos reservados a los antiguos combatientes por la libertad.

			La relevancia de este episodio en la lucha por la independencia de Argelia llevó a Houari Boumédiène, presidente del país entre 1965 y 1978 y antiguo combatiente del Ejército de Liberación Nacional, a considerar que los futbolistas del equipo del FLN se habían convertido en figuras inmortales para la nación.

			  

			  

			Mouloudia, el corazón de Argelia

			  

			Si hablamos del uso del fútbol como instrumento contra el colonialismo, en el caso argelino resulta imprescindible citar al Mouloudia, uno de los primeros clubes del país integrado exclusivamente por jugadores musulmanes.

			Si bien los colonos habían llegado a Argelia en 1830, hasta 1916 no nació esta entidad pionera. El Mouloudia Club Musulmán Oranés se fundó el 24 de diciembre de aquel año, aunque no sería oficializado hasta enero de 1919. Por entonces, incluir la palabra «musulmán» en la denominación de un club suponía un desafío a las autoridades francesas, que rechazaban los equipos con dicha adscripción religiosa por temor a que se convirtieran en escaparates del nacionalismo argelino.

			Al Mouloudia Oranés le siguió, en 1921, el primer equipo musulmán nacido en Argel, creado por un grupo de jóvenes de la Casbah y de Bab El Oued, dos de los barrios más populares de la capital. La iniciativa partió de Aouf Ahmed, inspirado por una escena que presenció en una plaza a las puertas de la Casbah: un sargento del ejército francés se dirigió en tono burlón a sus soldados mientras miraba cómo un grupo de niños argelinos jugaba al fútbol con un balón hecho de papeles, diciéndoles: «¡Este es el Parque de los Príncipes de los árabes!». Esa vejación impulsó a Ahmed a crear un club deportivo árabe y musulmán que compitiera contra los colonos, y al día siguiente puso en marcha el proyecto.

			El 7 de agosto de 1921 nacía el primer equipo de fútbol plenamente argelino de la capital. La coincidencia de la fecha con el Mawlid, la fiesta musulmana que conmemora el nacimiento del profeta Mahoma, llevó a sus fundadores a bautizarlo como Mouloudia Club de Argel (MCA), una denominación que reforzaba su adscripción religiosa y su oposición a los clubes coloniales.

			El flamante Mouloudia de Argel se convirtió muy pronto en algo más que un equipo de fútbol: pasó a ser un símbolo del nacionalismo argelino. La elección de una equipación roja y verde era también una declaración de principios. El verde pretendía representar la religión musulmana y la esperanza de libertad del pueblo argelino; el rojo, el amor y el sacrificio por la nación. Ambos colores, que junto con el blanco formarían después la bandera argelina, reforzaron la pertenencia del Mouloudia al imaginario nacionalista.

			La creación del MCA desencadenó un amplio movimiento deportivo de clara connotación política. El nacimiento del Mouloudia argelino fue el pistoletazo de salida que estimuló la fundación de múltiples clubes musulmanes que desafiaron la hegemonía colonial.

			De todos ellos, el Mouloudia fue el que congregó mayores simpatías entre la población, lo que despertó recelos en el seno del poder colonial. Aunque no podía competir en las categorías superiores del fútbol argelino a causa de la segregación impuesta, el MCA y los demás clubes musulmanes se convirtieron en una amenaza para la administración francesa, que los veía como instrumentos al servicio de un nacionalismo que cuestionaba su autoridad.

			Los partidos que enfrentaban a los distintos equipos musulmanes del país, y que a menudo se transformaban en auténticos actos de afirmación patriótica, se desarrollaban en un clima de respeto y deportividad que poco tenía que ver con los encuentros entre equipos argelinos y clubes coloniales, los cuales acababan con frecuencia en batallas campales que trascendían el ámbito deportivo.

			Ante esta situación, las autoridades francesas, con el gobernador general Pierre Bordes al frente, impulsaron en 1928 una nueva normativa que obligaba a todos los equipos argelinos a contar con un mínimo de tres jugadores europeos en sus filas, cifra que pretendían ampliar hasta cinco en los años siguientes. La medida buscaba reducir la popularidad de los clubes musulmanes y su vinculación con el movimiento nacionalista.

			A pesar de su empeño, las autoridades francesas no lograron su propósito: los equipos musulmanes, con el MCA al frente, vivieron una progresión fulgurante. En 1936, el Mouloudia de Argel consiguió por primera vez el acceso a la división de honor argelina y, tres años después, durante la denominada «temporada de la guerra» —por el estallido de la Segunda Guerra Mundial—, se proclamó campeón de la Liga de Argel, un hito que fue ampliamente celebrado en las calles de la capital. El éxito se repitió en 1945, desatando de nuevo el entusiasmo de una población que se refugiaba en el fútbol para expresar sus sentimientos nacionalistas.

			Ese mismo año, fruto de la represión francesa contra las manifestaciones del 8 de mayo —coincidiendo con el final de la Segunda Guerra Mundial—, que provocaron decenas de miles de muertos entre la población argelina, casi todos los jugadores musulmanes que militaban en clubes coloniales abandonaron sus filas para sumarse a los equipos que, como el Mouloudia, compartían sus creencias religiosas. Esta circunstancia reforzó el carácter que el Mouloudia había adquirido entre los años veinte y cuarenta, consolidándolo como símbolo de la lucha por la liberación nacional. El grito de «¡Viva el Mouloudia!» se entonaba con fuerza y orgullo en actos políticos y manifestaciones.

			En 1956, en plena guerra por la independencia, el Mouloudia y el resto de clubes musulmanes, siguiendo las órdenes del FLN, decidieron retirarse de las competiciones organizadas por la administración colonial y paralizaron su actividad hasta que, en julio de 1962, el pueblo argelino consiguió la emancipación.

			En buena parte, la decisión estuvo motivada por los incidentes que se produjeron en un partido disputado el 11 de marzo de 1956 entre el club colonial francés AS Sainte Eugène y el propio Mouloudia. El encuentro terminó con graves altercados tras anotar el MCA el gol del empate, lo que desencadenó duros ataques contra sus aficionados. Los hechos derivaron en disturbios en varios puntos del país y provocaron una feroz represión, motivada por la asociación que hacían las autoridades entre los hinchas del Mouloudia y las posiciones del FLN.

			En los años posteriores a la independencia argelina, el MCA tuvo un papel discreto en las nuevas competiciones nacionales. El club no recuperó su grandeza hasta la década de los setenta, cuando el país ya estaba presidido por Houari Boumédiène, antiguo comandante del Ejército de Liberación Nacional y, según se decía, ferviente seguidor del Mouloudia. En ese contexto, el equipo ganó su primera Liga argelina y se impuso en cinco de los campeonatos que se celebraron durante ese decenio.

			Esta época dorada del Mouloudia, en la que también conquistó tres Copas nacionales, tuvo su punto álgido en 1976, cuando se convirtió en el primer conjunto argelino en alzarse con la Copa de África de clubes. Semejante victoria volvió a convertir al MCA en motivo de orgullo para un país que, bajo el liderazgo de Boumédiène, era considerado el faro del tercer mundo. Curiosamente, esta etapa de gloria coincidió con la de mayor proyección internacional de la nueva Argelia libre, que emergía ante el mundo como la meca de los revolucionarios.

			Sin embargo, esto no salvó al triunfador equipo del impacto que tuvo la reforma del deporte argelino impulsada por el Gobierno en 1978, que asoció a los principales clubes con importantes empresas estatales. El histórico Mouloudia Club de Argel pasó a denominarse Mouloudia de los Petroleros de Argel, denominación que desapareció a finales de los años ochenta, cuando el club recuperó su nombre original.

			Hoy en día, el Mouloudia sigue siendo el equipo que más simpatías despierta entre la población argelina. Su larga historia, asociada al combate contra el colonialismo y a los años dorados de la Argelia libre y socialista, es motivo de orgullo para unos aficionados que, por su masiva presencia en todo el país, son conocidos con el despectivo apodo de «los chinos» entre los hinchas rivales.

			Nadie olvida, en todo caso, el papel que el club desempeñó en la lucha por la libertad del país, circunstancia por la que buena parte de los argelinos le tiene reservado un lugar en su corazón: recuerdan a ese equipo que, en los tiempos más difíciles del colonialismo francés, enarboló con firmeza los colores rojo y verde, los mismos que hoy adornan la bandera de la Argelia independiente.

			  

			  

			Patria y corona: las raíces del fútbol marroquí

			  

			El fútbol también llegó a Marruecos durante el periodo colonial. En esa época, el actual reino alauí era un protectorado francés, si exceptuamos la dominación que España ejercía sobre una parte de su territorio. El deporte marroquí estaba, en consecuencia, bajo el control del Servicio de Juventud y Deportes de la administración colonial gala.

			El colonialismo francés impuso en Marruecos, como en otros territorios, una política que obligaba a los clubes locales a contar con una presencia mínima de jugadores europeos. Esta legislación, vigente hasta el reconocimiento de la independencia, partía del presupuesto de que los marroquíes no eran ciudadanos de pleno derecho, lo cual no impidió que la selección francesa incorporara a varios futbolistas originarios del país norteafricano: fue el caso de Larbi Ben Barek, la «perla negra» que triunfó en el Atlético de Madrid a finales de los años cuarenta y comienzos de los cincuenta, o de los menos conocidos Ibrahim Totoune y Abderrahmane Bel Mahjoub, que vistieron la elástica del combinado galo hasta poco antes de la independencia de su país natal.

			Durante el periodo colonial, Marruecos vio nacer en sus principales ciudades grandes clubes de fútbol que continuaron su actividad una vez terminada la dominación francesa. Entre ellos destacan los dos principales conjuntos de Casablanca, la ciudad más poblada y económicamente más importante del país, pese a no ser la capital oficial.

			Uno es el Raja Club Athletic, creado en 1949 por un grupo de sindicalistas y militantes nacionalistas marroquíes del barrio de Derb Sultan, un distrito popular de Casablanca conocido por ser la cuna de la resistencia frente al colonialismo. Sus fundadores lograron que se convirtiera en uno de los clubes más queridos del país, en buena parte gracias a la dimensión popular y nacionalista que tuvo desde sus orígenes. La elección del nombre de Raja, que era el de la hija de uno de sus creadores, optaba por una denominación femenina y en lengua árabe, lo cual reforzaba el aspecto identitario.

			En 1937, varios años antes del nacimiento del Raja, había aparecido en Casablanca otro club con un importante componente anticolonial: el Wydad Athletic Club, surgido tras una protesta en la que los ciudadanos árabes reclamaron el derecho a utilizar las piscinas junto al puerto de la ciudad, cuyo acceso estaba reservado a los miembros de los clubes deportivos franceses.

			Tras la avalancha de reclamaciones de los ciudadanos marroquíes, las autoridades francesas accedieron a que pudieran contar con un club propio. Así nació el Wydad, que desde su creación contó con el apoyo del entorno del sultán Mohamed Ben Yusef, quien, con la independencia de Marruecos en 1957, se convertiría en el rey Mohamed V.

			El flamante Wydad Athletic Club (WAC), con un nombre inequívocamente árabe, se convirtió en el estandarte deportivo de la burguesía local y del nacionalismo conservador marroquí, lo que con el tiempo le generaría una fuerte rivalidad con el Raja, un club opuesto en términos sociales y de clase, aunque ambos compartieran el espíritu anticolonial.

			El WAC, conocido también como «el club de la Resistencia», «el orgullo de la Nación» o «el Decano», alcanzó rápidamente una notable popularidad gracias a sus victorias ante los clubes coloniales franceses, gestas que supusieron un gran impulso para el movimiento que reivindicaba la independencia del país.

			En marzo de 1956, Francia reconoció la independencia del Reino de Marruecos. La libertad se consolidó en abril de ese mismo año con el reconocimiento por parte de España de la soberanía de los territorios que hasta entonces controlaba, y en julio con la extinción del protectorado internacional que gobernaba la ciudad de Tánger. Marruecos se convirtió en un Estado independiente encabezado por Mohamed V, cuyo régimen monárquico tuvo su reflejo en la nueva organización del fútbol nacional.

			Tras la independencia se oficializó la Real Federación Marroquí de Fútbol (FRMF), que relevó a la Liga de Marruecos de Fútbol Asociación (LMFA), órgano rector durante la dominación francesa. Como primera medida, la FRMF organizó la Copa de la Independencia, celebrada ese mismo año 1956, de la que resultó campeón el Wydad de Casablanca, que añadía así a su leyenda anticolonial el título de primer equipo en ganar un trofeo en la Marruecos libre.

			La FRMF también sentó las bases de la nueva selección nacional. El debut del combinado marroquí como Estado independiente llegó en octubre de 1957, con la participación en los Juegos Panarábicos celebrados en Beirut. A esta primera cita internacional le siguió la fase de clasificación para los Juegos Olímpicos de Roma 1960, en la que no lograron la plaza.

			Desde su creación, la FRMF solicitó el ingreso en la FIFA. La petición fue aceptada en 1960, lo que permitió a Marruecos disputar la fase de clasificación para el Mundial de Chile 1962. Después de ofrecer una buena imagen en las eliminatorias, cayó finalmente en la repesca ante la selección española en un enfrentamiento cargado de simbolismo.

			Esa buena imagen no pudo repetirse de cara a la edición de 1966, porque, igual que el resto de países africanos, Marruecos boicoteó la fase clasificatoria en protesta por la escasa presencia otorgada a su continente, que debía jugarse una sola plaza en la cita mundialista junto a los representantes de Asia y Oceanía. Con todo, el buen fútbol de los marroquíes quedó ratificado en 1970, cuando el país logró el pase para el Mundial de México, un hito en la historia del fútbol árabe, que no tenía representante en la competición desde la participación de Egipto en 1934.

			Desde sus orígenes, la FRMF dejó clara su fidelidad al nuevo régimen establecido en el país, y varias de las principales competiciones nacionales fueron bautizadas en honor de la dinastía alauí: es el caso de la Copa del Trono, que pretendía enaltecer al rey Mohamed V, y de la Copa de la Juventud, dedicada entonces a la figura del príncipe Hasán, cuya disputa coincidía con el cumpleaños del heredero.

			Los clubes marroquíes alcanzaron tras la independencia un nivel competitivo notable, que les permitió cosechar varios éxitos continentales. Los hitos más importantes, sin embargo, los consiguió la selección nacional: al margen de la clasificación para el Mundial de 1970, en 1976 ganó por primera vez la Copa Africana de Naciones y en 1986 volvió a clasificarse para el Mundial; en esta edición, se convirtió en el primer combinado africano en superar la primera ronda del torneo.

			El mayor éxito deportivo del país llegaría en 2022, cuando la selección marroquí, tras llegar hasta semifinales, se alzó con el cuarto puesto en el Mundial de Catar y fue la gran revelación. Lo hizo con un combinado que, eso sí, tenía notables diferencias con los que había presentado en las primeras décadas posteriores a la independencia, pues estaba formado en su mayoría por jóvenes jugadores nacidos en Europa como consecuencia de los flujos migratorios hacia el Viejo Continente.

			Los logros deportivos del fútbol marroquí han sido cuidadosamente instrumentalizados por una monarquía que gobierna el país con mano de hierro. Desde la independencia, las injerencias políticas en el ámbito deportivo han sido una constante.

			Durante el reinado de Hasán II, la federación impulsó la creación de la Copa Hasán II, una competición internacional organizada bajo el auspicio de la corona alauí. Se celebraron tres ediciones, entre 1996 y 2000, con el objetivo de proyectar una imagen positiva del país a través del deporte, factor esencial en el soft power de nuestro tiempo.

			En esta línea se inscribe la existencia del FAR, el club de las Fuerzas Armadas Reales, radicado en Rabat, que representa como pocos la instrumentalización política del fútbol nacional, vigente hoy bajo el reinado de Mohamed VI. Otro ejemplo elocuente es el club Jeunesse Sportive Masira, de El Aaiún, la capital del Sáhara Occidental —denominado por el régimen como «las provincias del sur»—, un equipo formado exclusivamente por jugadores marroquíes cuya principal finalidad es demostrar la pretendida «marroquinidad» del Sáhara y su plena integración en el Reino de Marruecos.

			  

			  

			Del colonialismo a Ben Ali: las implicaciones políticas del fútbol tunecino

			  

			Igual que en Argelia y Marruecos, el fútbol empezó a practicarse en Túnez poco después del inicio de la presencia colonial. Los primeros clubes del país nacieron a comienzos del siglo XX impulsados por colonos europeos, en esta ocasión franceses e italianos. No fue hasta 1921 cuando se creó la Liga de Fútbol de Túnez, un organismo dependiente de la federación francesa; sus dirigentes eran colonos, y hubo de pasar mucho tiempo desde su creación hasta que un nativo tunecino ocupara un cargo de responsabilidad en su seno.

			Esta situación de segregación llevó al nacionalismo tunecino —liderado desde 1920 por el partido Destour y, a partir de 1934, por el más radical Neo Destour— a impulsar en 1946 la creación de la Unión de las Sociedades Musulmanas, que agrupaba a los clubes integrados por nativos tunecinos con el fin de constituir una estructura deportiva independiente de las entidades controladas por la administración colonial. Las autoridades rechazaron su legalización por considerarla una amenaza a la soberanía francesa, pero se vieron forzadas, poco después, a aceptar la paridad en la representación de colonos y nativos en la dirección de la Liga de Túnez.

			Para los tunecinos, el fútbol fue una de las primeras herramientas para afirmar su identidad nacional y su afán de liberación. Uno de los clubes decanos del país, el Esperanza Deportiva de Túnez (EST), fundado en 1919 en el Café de l’Espérance de la capital, se convirtió en el equipo de referencia para los nacionalistas. Tanto fue así que el movimiento de liberación tunecino —liderado por Habib Burguiba, principal dirigente del Neo Destour— se sirvió de él para difundir su doctrina política.

			El EST sentó un precedente al que se sumaron otras entidades deportivas: el Club Africano, creado también en la capital en 1919 con el nombre de Club Islámico Africano —denominación que las autoridades coloniales obligaron a cambiar—, y el Estrella Deportiva del Sahel (ESS), fundado en 1925 en la localidad costera de Susa.

			Durante los años cuarenta y cincuenta, las autoridades coloniales impulsaron la creación de una selección tunecina que se enfrentó en varios amistosos a combinados franceses o extranjeros. El objetivo no era dotarla de carácter oficial ni canalizar los anhelos de emancipación del pueblo tunecino, sino precisamente lo contrario: evitar que el fútbol sirviera como instrumento de lucha anticolonial. El Esperanza siguió siendo, por ello, el principal referente popular del fútbol nacional, mientras la federación francesa se llevaba a sus mejores futbolistas para el combinado galo sin promover, más allá de lo folclórico, a la selección tunecina.

			El fin del protectorado francés y la proclamación de la independencia de Túnez, el 20 de marzo de 1956, tuvieron importantes consecuencias para el fútbol nacional. Al igual que sus vecinos marroquíes, los dirigentes tunecinos impulsaron la constitución de una nueva federación que, fundada en 1957, se integró en la FIFA en 1960.

			El final del colonialismo no significó, sin embargo, que el fútbol dejara de tener implicaciones políticas en un país que, tras una efímera etapa como reino independiente, se convirtió en república en julio de 1957 con Habib Burguiba como presidente. El Esperanza se transformó en un instrumento de legitimación del nuevo poder: muchos de sus presidentes durante el largo mandato de Burguiba, que se extendió desde 1957 hasta 1987, acabaron convirtiéndose en ministros o altos cargos del Estado.

			Con el ascenso a la presidencia de Zine El Abidine Ben Ali en 1987, la situación del fútbol tunecino no cambió sustancialmente. Las tímidas tentativas aperturistas del régimen, más simbólicas que reales, llevaron a varios intelectuales a describir el país como una «dulce dictadura». Como habían hecho otros regímenes totalitarios, el de Ben Ali buscó legitimarse a través del deporte, en especial del fútbol, e instrumentalizó logros como las sucesivas clasificaciones de la selección para los Mundiales o la histórica victoria en la Copa Africana de Naciones de 2004, de la que el país había sido anfitrión.

			La cercanía del Esperanza con el poder siguió intacta: entre 1989 y 2004 lo presidió un yerno de Ben Ali, Slim Chiboub. Esta circunstancia certificaba que el autoritarismo político y la corrupción se habían instalado en el fútbol igual que en casi todos los ámbitos de la sociedad. El club que había sido instrumento de combate por la libertad se había
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